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E l lunes por la  tarde se dió en la 
Presidencia una nota saliendo al paso 
á los rum ores que suponían graves 
contratiem pos y  dificultades en A fr i­
ca . S i bien e l enem igo m ostraba acti­
vidad en las avanzadas de ambas zo ­
nas, se  le  había rechazado siem pre sin 
costar aperas m edio centenar d e  ba­
jas, en su m ayoría indígenas.

| ) e  jueves á jueves
E l sábado por la  mañana e l gen eral 

^ H Á g u ile r a  envió al subsecretario del 
P ^ H in is te r io  de la  G uerra, para que la 
^ ^ P k am itase, su dimisión de la presiden- 

' c ia  del Consejo Suprem o de G u erra  y  
rillarina. E l general dijo á  los periodis- 

& s  que habla dimitido por encontrarse 
cansado de la mucha labor que duran­
te  largo tiempo había tenido que ha­
ce r  en la presidencia d el alto T rib u ­
nal. Añadió que estaba m uy satisfecho 
de sus compañeros del C onsejo  y  del 

d ir e c to r io . E l general Prim o de R ive­
ra  confirmó por la  tarde todo lo  dicho 
por e l general A guilera; y  en la  re- 

axmión celebrada por el D irectorio e l 
fiaismo sábado por la noche fué acep­
tada la dimisión.

I P ara sustituir al general A gu ilera  se 
h a  nombrado al gen eral W eyler, En 
la  nota en que se da cuenta de este 

jl^m bram iento se ensalza la  figura del 
® n e r a l  W eyler, se  reconoce que la 
p íe n ció n  pública está pendiente del 
-& llo  en las causas derivadas de los su- 
iCesos m ilitares d el año 1921, y  se  afir- 
,  m a que se llegará  al fallo en b reve, 
¿ c o n  lo que habrá desaparecido este 
■motivo de pasión que no ha dmado de 

er aprovechado por los agitadores.

P o r decreto  del m artes se  ha nom-

E n la  m adrugada del m artes se  faci­
litó  otra nota, que dice:|

" «Destuéi de la nota oficioaa redactida 
á media tarde de ayer, se han recibido 
noticias durante la noehe y madrogada 
que aeusan alguna maycr gravedad en la 
litoición  de Africa, qne el Direstoiio 
quiete comDDicii ai» relraao al piJa en 
teda sn realidad, para evitar comentarioa 
ezaseradosiobre aannto tan importante. 
A  la mayor preaión del enemigo en el 
sector de Tizi Aza y A tib  el-Midar, y  ála 
acción de interceptar nuestiiz eomunica’ 
«iones, ha tenido qn« reaponder la fueiza 
con cfeniivas parciales que han reatable 
cido éitai y  alejado algo al enemigo, no 
■in la i aentibles bajaa que al final de esta 
notase mencionan. Pero como elenemi' 
Ko no ha lido anficientemente caatigado, 
i l  general en jefa entiende que debe ope- 
raí contra él, y  en natural previaión de lo 
que pueda ocurrir, aií corno para demoa 
ttai nuestra fuerza y deciiión de imponer­
la. ae ha oidanado el embarque pata A fii 
ca de una de las biigadia que aataban 
preparadaa, el eacalonamianto deotia y la 
piepaiíción de una tercera. Una vez rea 
lizada la operación, probablemente regre- 
■arán eataa fucrzia á sos baaei.

Independientemente de estos acontecí- 
mientes en la zona Oriental, en el sector 
de M’Ter, de la Occidantal, una granada 
enemiga, con deadithado acierto, ha «x- 
piolado iobre la cubierta del crucero Ca­
taluña, produciendo las bajía qneae re­
lacionan. ,

Queda, pnei, contrastado que en lis  
dos zonas de contacto actúa el enemigo 
activamente, por lo cual en cata ocasión 
no parece prudente disponer de íueizis 
de nna para la otra, sino que ae envían 
refuerzoa desde la Pe níni ula.

Loa combates de ainbas zonai han iido 
bizarramente mantenidoi, y  el enemigo 
duramente caitigado; pero viata lu  aco­
metividad, se imponen opeTicionei mái 
enérgicas, iniciadas ya por el Mando, ain 
eapetar á qne loa rebeldes completen sn

Directorio sabe que ae dirige á nn 
pueblo digno y viril, al que no tiene )¿or 
qué ocultarle ni !o ocurrido ni lo contin­
gente, confiando en quR con serenidad pa­
triótica ae lepa esperar el reaultado de laa

L a  relación de bajes ocurridas en el 
C ataluña, es  de un capitán de corbe­
ta m uerto, un alférez y  un teniente de 
navio heridos, dos m arineros m uertos 
y  ocho heridos.

Las bajas en las fuerzas del E jército  
son: del T ercio  E xtranjero cinco sol­
dados m uertos, un cabo y  diez y  nue­
ve  soldados heridos y  un alférez con­
tuso; un soldado m uerto del batallón 
de Guadalajara; un soldado herido de 
la Com andancia de Ingenieros; otro 
del regim iento de A frica  y  un indíge­
na d e  R egulares de Alhucem as.

»

~El L ib era l envió  al piresidente d el 
D irectorio una carta  abierta pidiendo 
que s e  levan te  el castigo  im puesto A  
Unamuño. «Lo que no com prende hoy 
e l mundo civilizado— decía la  carta— , 
es que pueda delinquir ei pensamien­
to, ni que puedan ser som etidos á  pro- 
cedimientCB de rigor, en nom bre de 
ningún régim en, los hombres que ha­
yan conquistado por propio m érito Ja 
gloria  de representar al genio de su 
raza.»

E l presidente del D irectorio ha con­
testado que no cabe en el caco indul­
gen cia  alguna, pues preceder com o el 
señor Unamuno lo  hace á  diario, es 
sancicnable inexcuíablem ente.

E l fiscal del Suprem o ha pasado al 
ju ez de guardia una com unicación con 
e l escrito que e l catedrático de G ra­
nada, den Fernando de los Ríos, envió 
al Presidente del D irectorio protes­
tando contra la clausura del A teneo. 
E l F iscal pide que el señor de los Ríos 
sea  procesado.

£ a  r e s i g n a c i ó n
¡Palabra consoladora! Sin ella  atra­

vesarían los m ortales e l desierto de la 
vida ccn  la hiel en el corazón y  la 
blasfem ia en los labics. Consuelo en 
las adversidades, bálsam o en e l dolor, 
fortaleza en la angustia, la  resignación 
es la prim era de las virtudes cristia­
nas. Y ,  sin em bargo, ¡cuán pocos la 
practican!

En lo s prim eros tiem pos, cuando e l 
alm a d el hom bre, sencilla y  m odesta, 
no era esclava  de las pasiones, ni su 
corazón de los p laceres, ni su razón
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de la soberbia, la  resignación ocupaba pueden pedirse i  U  multitud virtudes so- 
e l prim er puesto entre esas virtudes, brenitnrales.»

C ierto  es que A dán no se resignó & j Con estos dem agógicos razonamien- 
segu ir desnudo, ni Moisés á  que e l 't o s  se  arranca d el pecho de los d es­
pueblo israelita padeciera, ni Jesús á  ’ graciados la  resignación que necesitan 
que los poderosos de la  tierra esc la v i-, para extenuarse poco & poco, y  se  les 
zaran á  los hum ildes, ni e l hombre en ; obliga á  buscar en e l trabajo m aterial 
tiempo alguno se ha resignado i  verse  ¡ y  e l esfuerzo intelectual la redención 
ham briento, sin  hogar ni abrigo, y  i de su espíritu y  e l pan de su cuerpo, a 
que e l más pequeño progreso en su p esardehabersedem ostrado que la  v i­
vida  m aterial ó intelectual se  debe & da contem plativa es e l sum um  de la 
una protesta; pero estos casos aisla-j perfección  y  el ideal d el hombre en
dos, ¿qué prueban contra la eücacia 
de la  resignación?

Cuando oigo quejarse á  ciertos hom ­
bres de la  injusticia con  que son tra­
tados, los males que sufreti. ó las n e­
cesidades que padecen, quisiera con­
vertirm e en Providencia aumen­
társelos. ¿Hay a’go  más injustificado 
que lam entarse de males tan fáciles 
de remediar?

M iserables que habiendo trabajalolYllSClílJiOB 4UV 1
rudam ente todo e l día contempláis las

la tierra.
Cuando libre de preocupaciones y  

apasionamientos se abre e l libro de la  
H istoria por cualquiera de sus páginas, 
subleva v e r  la falta de resignación 
que en ellas se advierta. N unca satis­
fecho, siem pre levantisco, e l hombre 
hace de la protesta la  condición de su 
existencia. La hoja de parra, primera 
m uestra de rebeldía, dió ya  una idea 
de lo  que podía esperarse de él; desde

grietas de las negras paredes de vues 
tro  estrecho y  desmantelado tabaco 
por los cuales penetra el frió que os 
entum ece; si en aquel instante re co r­
dáis los tapices que adornan la  casa 
del poderoso que se tom ó la  molestia 
de heredar la fortuna adquirida por 
sus antepasados de éste  ó de! otro m o­
do, y  un pensamiento de rabia brota 
en vuestro cerebro, acudid á  la resig­
nación, y  ella  os dem ostrará que de­
b éis m orir ateridos en vuestro cam as­
tro  bendiciendo la  mano divina que 
distribuyó tan equitativam ente los bie 
nes de la  tierra.

S in  la  resignación, fuerza es conte- 
satlo , seria  imposible la existencia de 
la  sociedad tal cual se  halla constitui­
da; y  no hay para qué decir la pertur­
bación que se introducirla en ella si se 
la  empujase hacia otro camino. Por 
esto  nunca he podido leer sin indig 
narm e las siguientes palabras que en 
un m omento de insensatez escribió el 
católico  y  aristócrata Chateaubriand

Entonces nadie ha podido convencer-
.  «  •______  : J t „  VVIV*.le  de que la. resignación sea  una vir 

tud; á lo m ejor, y  cuando más confor­
me parece, se  alza altanero y  d erro­
cha en un día e l capital dem anselum - 
bre  acumulado en m ich o s años.

Condenem os, pues, los extravíos de 
las multitudes; y  cuando padezcan, y 
sucumban por falta de m elio s  m ate­
riales, apliquem os á sus heridas e l bál_ 
samo de la resignación, esa  virtud 
preconizada por cuanto al elevarse o l­
vidan que lo  deben precisam ente al 
poco aprecio que hicieron de ella, por 
ser contraria á  la  naturaleza, estar 
desmentida por e l progreso y  tachada 
de em bustera por la  H istoria.

'  JO SB  N a k b n s

1877

«La sociedad actual, tal como existe 
no puede existir mucho tiempo. A  medí 
da que la inetrocción-deiciende á Us d a  
ses infeiioiea, descubren éstls la U*ga 
que roa el orden social desde el principio 
del mundo. Una sociedad donde existen 
individnoB que tienen dos millones de 
renta mientras el mayor número esta re­
ducido á llenar tus chozas de montones de 
podre, no puede permanecer eitacionaria

>La inmensa deiigualdad de condicio 
nes y  fortnnas ha podido lostenerse en 
tanto que la ignorancia ponía á los hom­
bres en nn estado de embrutecimiento ab 
aolnto; Inego que e it i desigualdad llame 
la atención de todos, recibirá el golpe 
mortal.

sRestableccd, si es posible, la i fieeiones 
arietocráticM; probad de periuidir al po­
bre cuando sepa leer, al pobre á quien se 
arenga cada día por medio de la Prensa, 
al pobre cuando posea laa mismaa lucea 
que vosotroa, probad de periuadiile, re­
pito, que debe aometerse á todas la i pn 
vacionei, mientras que otro hombre, su 
vecino, tenga sin trabajar mil veces m is 
de lo qne necesita, y  oa convenceréis de 
Ja inutilidad de vnistroi eafuerzoi. No

Consejo á las monjas
Seráficas Señoras yBtrnardas,

Agustinas, Jeróniraas, Benita»,
Descalzas, Recoleta», Garinelitas. 
poned sobre vosotras fuerte» guarda».

Eu cada locutorio cien bombardas, 
las postas redoblad en las rejita», 
que el diablo, por hacer que seáis precita», 
usa de estratagemas muj gallardas.

Di jado há ya el pellejo de serpiente 
por ser muy conocido de iolinifo», 
j  tomado h í el disfraz de los capuchos.

Huid, señoras, os mego, de esa gente; 
que son buenos los buenos, más poquitos; 
y son malos lo» malos, pero muchos. 

F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  t  V i l l e g a s

Los tenderos
A rtistas y  poetas, m úsicos y  dan 

zantes, se  han divertido mucho á eos 
ta  de ellos en gen eral y  de los ultra­
marinos en particular; pero, al cabo, 
ellos se han reído de los poetas, de 
loa artistas y  de todo e l mundo,

I L o s unos han abusado de la  sátira.

del epigram a, de la caricatura, com o 
los otros del peso, de la  m edida y  de 
la  adulteración. P ero  adulterando las 
sustancias, cercenando en el peso y  
engañando a l público, se  han enrique­
cido los tenderos, .y así han logrado 
ascender á  rentistas, propietarios y  
leg is lad o res.,

E n tre tanto los artistas, m úsicos, 
danzantes y  poetas han vivid o  mal y  
morirán peor. Sus epigram as y  carica­
turas, s i les sobreviven, servirán para 
que los descendientes de los tenderos 
se  burlen de sus hijos, que serán á  lo 
sumo dependientes del grem io de u l­
tramarinos, horteras ó corredores, 
mientras Jos hijos de negociantes se­
rán lo  que pretendan y  vivirán como 
les acom ode, pues e l dinero les dará 
todo cuanto necesiten. S srán  hasta 
académ icos si se  les antoja; serán v iz­
condes si les  da la  gana.

Por consiguiente, son infundadas 
las burlas de los artistas, com o son 
acertadas y  previsoras laa adulteracio­
nes de los tenderos. ¿No estam os en 
una época positivista?

S i los artistas, poetas y  románticos 
se  han burlado con gracejo  de los ven ­
dedores de comestiDles; si éstos, con 
menos donaire, pero con  más motivo, 
se  burlan h o y  de los artistas y  de la» 
caricaturas; si á  cada pnerco le  llega 
su San M artin... la  conclusión es cia­
ra: poetas, artistas, retóricos y  román­
ticos son más brutos, pero mucho más, 
que los tenderos.

No hablo de los artistas con m ele­
nas ó desm elenados, n i de los autores 
de sátiras hum orísticas, que suelen te­
n er figura humana, aunque un poco 
decadente; á  lo más, parecen micos. 
En cambio, los tenderos tienen per­
fecto  derecho á figurar, ya  que hace­
mos de este articulo un m useo zooló­
gico , en la colección  más com pleta que 
pudiera describir Buffón. Con cabeza 
de ganso representaba G ran ville  al 
aprendiz de tendero que contestaba á 
los clientes cuando le  pedían cacao: 
«Esto no es una farm acería.» P ero  en 
los alm acenes de todas c la sesy  en todo» 
los m ostradores sin distinción de tien 
das, podríamos estudiar la  historia na 
tural contem poránea y  aun la faun» 
continental prehistórica, pues vendien­
do pasas y  canela, m idiendo telas y 
cintas, despachando escobas ó aguar­
diente, se  exhiben al público pagano 
desde el m egaterio hasta el gorila, 
desde el drom edario hasta la zorra, 
desde e l burro contem poráneo de Cala 
hasta el cerdo, con  perdón de us- 
tede^.

P arece  m entira que las personas d« 
ingenio se burlen do lo s tenderos por­
que parezcan gansos, im iten á  las zo­
rras ó se  conduzcan á  v ece s  como 
cochinos. Debieran considerar que sus 
hijos y  nietos han de constituir la aris­
tocracia futura, la  única aristocracia 
que tiene razón de ser en  nuestros 
días: la  del parné,

P ero  además de los incautos qu«
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que]

f.'^ n b u sa ii de su iogeuio, incurren en la 
■.«®niisma debilidad que venim os censu- 
'« r a n d o  bastantes caballeros y  señoras 
' i ^ q u e  no conocen el ingenio ni de vista 

-^'ni de oídas, muchas personas princi- 
, úpales que no distan del ven tero ni 

' Hres generaciones, y  algunos litera* 
tuelos engreídos por la adulación, en ­

d o s a d o s  por la  vanidad ó contagiados . 
por la  chifladura. Estos últimos, los 
cultivadores de las letras, son los m is j 

[’ •-[’̂ en su ra b les; todo lo que ellos escri j 
. ^ e n  para regocijo  de las musas, le s j 
••, 'iB irve  á  los tenderos para envolver a z a - , 
í. .  • irán . La superioridad del com ercio s o - ' 
L  / b re  la literatura es bien visible: no 
L- hay más que ver los envoltorios que 

hacen los tenderos con  notorio menos- 
p '^ p r e c io  de libros y  periódicos, 
i ' E l más vulgar dependiente de una 

V^ítienda de ultramarinos, dem uestra te- 
ter mejor instinto que el m ejor apa­
sionado de las letras. E s más útil ven- 
4 er aceite y  jabón que escribir gace- 
idllas, novelas ó madrigales. Las artes, 
las letras, la  retórica, están en deca­

d en cia ; lo  que prom ete h oy, lo  que 
vale más que toda literatura, es la 
-química práctica. ¿Y  quién sabe más 

I [Química, más fíú ca , más botánica que 
•un ultramarino?

Aquí podríamos intercalar todo un 
■^urso elemental de química; pero ha- 
■*. cem os gracia de ese pasatiempo á los 
.'Yfectores de buena voluntad. A  los ten- 

[■*' ;^eros tampoco les serviría de nada, 
.V^iues saben todo lo  que necesitan; ya 

'■‘ '■'áuisíeran los drogueros y  boticarios 
liaber tanto com o ellos.

Pudiéram os también pa?ar revista  á 
la  galería de com erciantes, desde el 
q u e negocia letras sentado en un es- 
jgritorio y  fumando magníficos ciga- 

vV ^ iro s, hasta la más humilde pescadera. 
¿H i dicho humilde?.,. [No tantol La 

j-^&escadera es altiva, despótica, tre- 
' .menda. P or un céntimo levanta una 

/  polvareda, se pone en jarras con la 
T' mano en la cintura, y  le  dice al lucero 
k  del alba cuatro frescas... m ucho más 
t ,  frescas que e! pescado.

! Los respetables académ iccs de Es 
' pafia, de Francia y  de todas las aca­

demias del mundo, si quisieran enri- 
^juecer sus diccionarios no tendrían 
l^ ás  que dar unas cuantas vueltas por 
io s  mercados.

No digo nada de los oradores. Se 
d ice  que algunos de ellos van á los 

•sermones para aprender acción orato- 
; ría, mímica, diálogos improvisados y  
j^póstrofes oportunos; donde deben ir 
«s á la plaza del m ercado y  especial­

mente á  las pescaderías. En la  orato­
ria no com pite nadie con  las rabane 

"ras y  las pescaderas, sobre todo las 
últimas. N o solam ente los académicos 
y  ios oradores, sino también los tira- 

‘ .^ O B , los dictadores y  los carreteros de 
'  I bieran estudiar en e l m ercado el arte 

Ldel despotismo en com binación con  la 
|independencia del lenguaje.

Las cocineras más veteranas, cuan 
;d o  van á  la compra, tiemblan co­

mo criaturas al regatear con  una 
pescadera. ¿Quién puede con  sus e s­
cam as, con sus agallas y  con su inmen­
sa riqueza filológica?

N i c o l á s  E s t é v a n e z

M I N I A T U R A
¡Dichoso e! qne no tiene pan ni abrigo, 

y libre de quehaceres y cuidados 
los tronchos saborea con delicia, 
y dnermeá pierna sneltaencnalqníer banco! 
¡Y en tanto los mimados de la'inerte, 
faltos de sueño y de apetito faltos, 
no aprecian los manjares y padecen 
en colchones de pluma insomnios largos!

Tal es la idea vnigar. Con ella 
se han lucido en el mundo machos sabios, 
se han escrita novelas importantes 
y se han hecho poemas en tres cantos.
Pero no lo creáis, ¡Bsas son voces 
que hacen correr los hartos 
para qne no Les pidan los hambrientos 
su parte de colchón y de guisado!

S iN E S io  B e l d a d o

S e r m ó n  c é l e b r e
Plática que el cura de Chaorna, lugar del 

ducado de Medinaceli, predicó á sus f e  • 
ligreses el dia de San Bernardo, la 
cual llegada á manos de S. M. por las 
del duque, sirvió para mandar que se 
le diese un beneficio simple al cura, pe 
ro á condición de que no predicase más.

Vos 6stis lux; ego su m p a stor  6o»ws 
H oy, fieles míos, celebram os la fies­

ta del señor San Bernardo sin que le 
sobre ni le  falte día, y  hoy le e  nues­
tra madre la Iglesia e l E van gelio  que 
está escrito en la Biblia, auuque no 
falta quien diga que fué parábola. E s ­
to no lo  entendéis vosotros, pero has­
ta que sepáis que es el E van gelio  del 
Buen Pastor que dice: P a rce oves 
meas, Y  es preciso m ezclar los evan ­
gelios y  aún podríamos entre nosotros 
pedir la gracia. A v e  María. E g o  sum  
pa stor  6o««5, vos estis lu x, vos estis 
sal.

C rió  Dios en e l primer dia á  nues­
tro padre A dán para que así v iv iese  el 
primero: infundióle sueño, dicen las 
leccion es d el breviario  en que yo  r e ­
zo, A d o rm iv it in  dom ino.

A ten ded  ahora á un realce que daré 
yo  al texto . Dormido A dán com o os 
digo, de su costilla (uo sé si de la  de 
recha ó de la  izquierda, que eato no 
lo  declaran bien doctores ni esposito 
res) crió á E va , la  más liviana mujer 
que hubo en aquellos tiem pos. ¡Oh 
Santo D ios!, reflexionem os más sobre 
este punto.

A n tes de nacer E va , era Adán her 
m oso, corpulento, fornido, sagaz, bien 
visto  de todo e l mundo; sus vecinos 
apreciaban m ucho sus conversaciones; 
no había hombre que no anduviera 
con él; los frailes le  consultaban; las 
monjas se  subían por v er le  á  las azo­

teas; é l era  en suma com o los novicios 
entre las lechugas silvestres, ¡Válga® 
te  Dios por m ozo, que parece que le  
estoy viendo! P ero  la picara E va , go« 
lusm era y  am iga de saber y  ver , le hi­
zo com er de la  manzana d el Paraíso, 
que en pena de su inobediencia no 
permitió Dios que llevase más fruto, y  
Ies castigó con la  maldición.

Pero ¡oh, picaronas, desolladas! que 
no ignoro cuanto me murmuráis con  
mi criada. ¿Pensáis que no sé que m e 
andáis royendo los zancajos, dicien­
do que si vo lv ió , que si tornó, que si 
fué, que si vino, si por arriba, si por 
abajo?... Pues considerad que llegará  
aquel día, D ies ir é  D eis  illa , com o dí« 
ce  San Pantaleón, doctor de la  Iglesia. 
Y  aun cuando ella y  yo  hayamos sido 
m alos, no serem os los prim eros en el 
lugar; y  sino H ilaria Alonso y  la m u ­
jer de Juan G il, digan cóm o andan, y  
digan los bribones si lo  consienten ó 
no. H ablen también la  viuda de Huer- 
tecillos, ia de Maximino Andrés (que 
santa gloria  haya), hable una y  otra, y  
para no cansar, hablen todos y  todas 
lo  que m e tienen dicho en casa y  en 
el confesonario, Y  finalm ente, diga e l 
señor alcalde, que está presente, lo  
que me tiene com unicado y  consulta­
do sobre el particular. Pues m iráos, 
hijos m íos, que hay dem onios que car­
garán con  todos vosotros los que m e 
estáis oyendo. N o lo  perm ita e l Señ or. 
Fos estis lu x  vos estis sal.

Y a  he probado e l primer punto: pa­
so y  v o y  al segundo, aunque él tratar 
con vosotros sutilezas y  conceptos es 
lo mismo que echar m argaritas á  puer­
cos. Vos estis lu x  vos estis s a l .

¡Q ué gran santo fu é  San Bernardol 
F u é  fraile  de la M erced, con su esca­
pulario, con su hábito blanco, con  su  
escudo y  con su cruz. H izo muchas 
penitencias en los desiertos, dormía 
sobre la  tierra, y  com ía sólo yerbas 
del campo, se daba crueles azotes y  
terribles puñadas ¡ojalá os las diéseis 
vosotros, bribonazos y  bribonazas que 
m e estáis oyendo! Vos estis lu x  vos 
estis sa l. Zurrábase la  badana de lo  
lindo; no com o vosotros y  vosotras 
de Chaorna, que hacéis burla y  más 
burla, zam bra y  más zambra, sin más 
honra que la  de la  Puerta del Sol en 
Madrid.

A q u í te quiero, P erico , el de poco 
modo; pues decidme: ¿y cóm o van ta­
ladas, vuestras conciencias ante el a ca ­
tam iento de nuestro Dios soberano? 
¿Cómo han de lu cir vuestras luces de­
lante de los hombres buenos? Videa- 
m us oppera vestra coram  hom inibus. 
A ten ded  á  este  coram  que ¿ c e  e l 
texto , que es un busilis grande y  m uy 
oscuro, que sabéis quiere decir, según 
la  pluma del águila más alta, San G ui­
llerm o, que todo lo  que se debe hacer 
en este  mundo ha de ser coram  para 
el cielo  y  no coram  para e l mundo, 
coram  hom inibus  para lo  tierra en 
opinión de P ed ro  Robeno, que ea por 
la figura análisis. ¿Q ué entendéis vos-
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otros, malos cristianos? ¿Y  vosotras, de encomio dignas de la gratitud sm- 
desolladas y  configuradas, y  más q u e , cera  de esta Com isión, y  á los que no 
configuradas? C o ra w  6 0 6 / s  y  « í í í s  co- contestam os para econom izar gastos 
r a m  vobis y no corara hotninibus, sei  que mermarían en parte los ingresos.

A 7. . . j   rnneiA  á «SOS DueDos am isos ou«lu c ia i lu x  vestra.
¿Cuando, decidm e, m erecéis vos­

otros y  vosotras de Chaorna tenerm e 
por cura de este lugar? ¿Cuándo ha­
béis oído decir cosas más bien dichas 
y  más al caso? P ero  mirad lo que os

Conste á esos buenos amigos que 
con  U nto amor y  entusiasm o acogen 
la idea, que nosotros no hemos de c e ­
jar hasta conseguir su realización.

S i dimos e l toque de atención con 
dejos de am argura, no fué porque hu-V  nuaS a l  c a s o f  r e r u  l u i i a u  v o  «w  —-------  ̂ .

í ie o :  es que si no hay enmienda la sa- biera decaído nuestro entusiasm o, m
b ré yo  tomar con un garrote. D e pro- 
fu n d ís  clam avit, dice á  la  hoja más 
abajo de la mitad de la Biblia en que 
y o  rezo , y  quiere decir que de lo pro­
fundo clamaba la  sangre de A bel, 
m uerto á  manos de un tío suyo llama

e l optimismo de que estamos poseídos, 
sino por la im p a cie n ta  de llegar al 
éxito  lo  más pronto posible.

Los am igos Borja y  A ndreu exponen 
atinadas consideraciones que tomamos 
en cuenta y , aunque agradeciéndolo,m u c ib U  o  u ia u v o  UL/ I*** AivAj w . — --------------- j  ,  ............ *- «s

do Caín: pues asi clamarán v u e stra sjn o  podem os aceptar un esfuerzo su 
conciencias en e l día del juicio, muer • perior á  las fuerzas con que cuentan, 
tas á  manos de vuestras borricadas. [N o pretendem os de nadie un sacriti- 

H om bres y  mujeres de Chaorna, en -1 ció , pero si reclam am os de los con- 
mienda-, hom bres, enmienda; p adres,]ven cido s librepensadores lo  queiuz- 
enmienda; hijos, enmienda; m ujeres?gam os el cumplimiento de un deber, 
desordenadas, enmienda; no más fu- Tam poco ignoram os e l procedim ien- 
r ia s .n o  más risas, no más disolucio- to de conseguir por m edio de la  súpli- 
n es, no más zurramandainas. Jesú s, ca, e l que los pudientes tuvieran un 
Jesús, haya paz et in  térra p a x  hom i- rasgo de generosidad, pero eso jamás

.....................  --.-1------------- lo pondrem os en práctica.
N uestro propósito es que E l  M o t í n , 

cuando N akens lo  disponga, quede en 
manos de todos sus discípulos, c o  de 
unos cuantos privilegiados de la  F or­
tuna. Por eso precisam ente establece­
mos e l tipo de 25 pesetas para cada ac- 
cción, haciéndolas asi asequibles á loa 
más m odestos que fueron, son y  se ­
rán los predilectos de él.

Pensem os todos en que, tra s la  
tempestad viene la  calm a, y con  ella 
vo lverá  á surgir la  aurora de la L iber­
tad, y  que para recibirla debem os es 
tar dispuestos, ai hemos de justificar el 
dictado de liberales, de progresivos, 
de hombres dignos, en fin.

S i las Com isiones nombradas traba 
jan con  entusiasmo y  tesón, pronto 
se v erá  e l resultado, d el que nos fe ­
licitarem os todos. S i la idea fracasa 
será  por la carencia de esas dos in 
dispensabies cualidades.

Cumplamos pues, todos, con nues­
tro  deber com o quien nos enseñó

n ib u sl  Mirad que estas palabras son 
de pasión en e l capítulo 2 ó en el 23 
d el E van gelio . P az os en cargo, paz os 
deseo, paz os prometo.

Pardiez, que bien claro queda todo; 
no diréis que tenéis un cura tonto.
O tro  domingo tom aré otra idea, pues 
cuesta  los ojos de la cara andar en­
goznando los E vangelios.

D ios os asista con su gracia, prenda 
se g u ía  de la gloria. Am én.

£1 cajista 9c imprenta
Un cajista de imprenta se parece 

á nn mayoral, en que anda con galeras; 
á nn jugador de monte, porqne amarra; 
en qne tiene regentes, i  ana Audiencia; 
á nn cirujano, en que maneja pinzas; 
a un viejo zapatero, en que remienda; 
i  nn torero andaluz, en que echa suertes; 
á nn peluquero, en qne anda con cabezas;
á nn picador, en qne se le hacen quites; ;^|.q aeo er com o quien nos euscui.»
á nn sastre, enlasmedidasy en las pruebas;  ̂ gQ gu larga, desinteresada y  honrada
i  nn puente, en qne le ponen muchos ojos; actuación, 
en qne ajusta, á las ligas ;  á las medias;
á un archivo, en que guarda originales; 
en que anda con las cajas, al que entierra;

E n r i q u e  S a n t u e j o

t?U 4UP aUUd bUU la» baja»9 a* ■ i i • ■ - ......... -------------

a m i g o s  q ™  h a n  —  c a n t i -

Pamplona,—Ltbn Eladio, id. á fin Di­
ciembre 1924. _ . .

Aenalcollar.—Tedtnco  Capaiios, id. a 
fin Dicierabie 1924. „

Perrero,—Iffiicio  Valdés, id. á na 
Agosto 1924.

Sebsstiin Alejandre, lecb 
bido so giro de 30 pesetas; van libros.

Sevilla.— Antonio Domínguez, íd. de 
10; conforme 

Bt76íio.— J i i ú i  Martínez, Id. de 5! con­
forme.

/de»».— Manuel Vitoria, íd. de 3’50 i  su 
cuenta.

.Af '̂ectVas.—José Trellei, íd. de 12; con­
forme.

Ftm&odL— Antonio Amorós, Id. de 12 a 
■n cuenta. , ,  ,

Aíowieda.—Franciico Leiva, Id. de jo; 
conforme.

íaftadeH.—Juan Torras, íd. de lOo; 
conforme.

Manuel Campos, íd. de 25;.
vas libros.

/dew.— Miguel Torres, fd. de 16; con­
forme.

Laredo.—Eulalio Senoiiaín, íd. de s;: 
van libros.

Las Palmas.—José D fir, íd. de 2?; con- 
foime-
. José A . Fernández, Id. de 12;
coríoime. , , ,  ,

Bodrdn.— Francisco Taboada, íd. dei 
24 a tu cuenta.

Ceuta. José Cortés, íd. de 5; conforme. 
Castellón.—}n*n B. Juan, íd. de 186; 

conforme.

A L B U A  F R I / A E R O
DE

CA R IC A T U R A S Y  DIBUJOS 

P U B L I C A D O S  E N

“ E L  M O T ÍN ”

P B E e i e i  7  P E S E T A S

o a ocaaco

Pero á qnien nada parecerse logra, 
es á nn ricacho de fortuna inmensa, 
annqne nanea el banquero más notable 
pudo ver en sn mano tanta letra.

B . D B LA  E n c i n a

N iis  soDre la “ Eiiilona

DADES PARA A YU D A R  A  EL MOTIN

Leopoldo Miguel, Lerma, 9pesetaf; Do 
mingo González, Garafía, 6. i

' COEEKSíOSDMGIliDHMSTaATrYi|

ilfonfaifcá».—Juan A . Aragón, abonada 1 
[ sQ ■mcripción á fin Diciembre I924- 1

^  ' Ler«í«.—Leopoldo Miguel, íd. á fin Di-
Estam os recibiendo cartas de m uy „jg„b re  1024 f

estim ados correligionarios, excitándo- j ^z^ecfros.-M aría Soto, íd. á  fin Febie- 
n os á  proseguir en e l empeño de fu n - ' jg 1925.
(jar la  E d ito r ia l, alentándonos con  idem.— ’ExaiVío Soto, id. á  fin Ostu 
ofrecim iento de sacrificios y  frases bre 1924.

r R A L L A Z O S
JO SE  N A K E N S .— D O S  peseta»

r i í

G o n s u G l Q  p a r a  l a  v i n a
¿  4.

P O R  E L PR ESBÍTER O

D o n  R a m ó n  S a r m i e n t o
P h e c i o i - t r e s  p e s e t a s  

FRANCO DE PO R TE Y  CERTIFICADO

ím p . Juan P ¿ r« .-P s» a)e  de Valdeeilla, 3 .«Madrid.
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